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Para el tota l desarrollo y vigencia de la Revolución Nacional-Sindical ista a que ospirannos, es necesario, como p remi ­

sa indispensable, la reconstrucción de todo lo bueno que los rojos, nihi l ismo y delincuencia, destruyeren. Cuanto más se 

ansie la Revolución, más importancia se concederá q la tarea reconstructiva, y por eso, nosotros que creemos ser ín tegra­

mente nacional-sindicalistas, miramos o la reconstrucción como la máxima torea y act iv idad nacional de este momento, s in ­

t iéndola como necesidad urgente y apremiante. He aquí el mot ivo de que este pr imer número de «ESTILO» lo dediquemos 

a lo RECONSTRUCCIÓN de nuestra ciudad de Granollers, como ejemplo y muestra de lo que se hace en los demás lugares 

de España. 

Ha de quedar no obstante bien sentado, que la reconstrucción no puede ser un f in en sí, por secundario que este 

f in seo; reconstruir no signif ica otra cosa que lo de volver a construir lo que ya existía; si este signif icado lo trasladamos 

ol orden espir i tual, ideológico y social, vemos que no haríamos otro cosa que remontamos a una situación anterior cuyos 

injusticias y desequilibrios llevaron o medio mil lón de compatr iotas a la muerte; si lo referimos a los obras arqui tec­

tónicas, serio ridículo y desoprovechor la coyuntura de embellecer a España, si en muchos casos, levantáramos una copia 

servil del ant iguo edif icio: No, no basta reconstruir; nuestros caídos nos exigen mucho más, nos exigen el revolucionar en el 

sentido de una tota l implantación de los postulados nacional-sindicalistas, que ahora, en orden a los edificios, signif ican un 

estilo propio y unas finalidades nuevas, ya que si hoce fa l to reconstruir Iglesias y Monasterios, edificios y calzadas, salones 

y teatros, también se necesita construir, construir revolucionariamente, ese solón de exposiciones que España apenas conoce 

y que en Granollers desconocemos en absoluto, esa sala de conciertos absolutamente indispensable, ese foro gigante donde 

podamos reunimos todos los jóvenes autént icamente falangistas que nos molesta el ambiente de café, esas calles y esos 

recintos, imprescindibles paro lo demostración constante de la lozanía y gallarda arrogancia que para España y para Gra­

nollers, como porte integrante de lo mismo, queremos. 

A través de las páginas que siguen veremos que es grande lo tarea realizada en nuestra c iudad en el aspecto recons­

truct ivo, pero todavía es mucho más grande lo tarea constructivo que hay por hacer; in f in idad de planos y proyectos, la 

mayoría de inmediata réolizoción, nos hocen ver un Granollers, como todo España, de faz más simpático y alegre cul tural 

y urbanísticamente más completo. Si miramos conjuntamente lo ya hecho, veremos que hay motivos de verdadera y sobrado 

satisfacción: lo acertado reconstrucción y renovación artística del pórtico de la plaza José Anton io , pórtico que es lo plasma-

ción artística de la psicología colectiva de Granollers, producá en nuestra olma espir i tuolmente inquieta, agrado y compla­

cencia; lo realizado en el grupo escolar Pereontón, en el Hospital-Asi lo y en gran número de edificios part iculares, nos don 

el pleno convencimiento de que nuestra ciudad, incorporada por Franco y su ejército, en el mes de enero del pasado año, 

a lo vida de lo dignidod ciudadano, no ha desperdiciado el t iempo. 

Con todo, la contemplación de lo realizado, de lo reconstruido, nos deja un sabor agrio de obro incompleta, pues t e ­

nemos siempre o la mente que en un rincón, el más típicamente granollerense, se levantan, mejor dicho, se encuentran 

extendidas un montón informe de ruinas — actualmente se van re t i rando , que representon pora nosotros, granollerenses 

la acusación más terrible de nuestra indolencia, de nuestro deber de católicos no cumplido, de nuestra ingrat i tud hacia Dios 

que por mediación del Caudil lo, nos aliberó de lo ignominia y de lo esclavitud bolchevique. 

Pero en este aspecto también somos plenamente opti nistas, pues estamos segures que Granollers, que ha sabido 

dar todo el apoyo necesario paro que sus hijos pudieran volver o gozar de los beneficios espirituales y culturales de las 

Escuelas Pías y de los Escuelas Antonionos de los Menores Conventucles, emprenderá la tarea, con todas sus dif icultades 

pensando sólo en el deber que cumple, no ha de parar hasta que e! magníf ico proy-cto del arquitecto señor Booda se 

hoya convertido en realidad. 

Si el sacrif icio económico, que por grande que seo es mísero y pequeño comparado en el de la sangre deshiciera 

nuestro ánimo y nos desalentara, seríamos indignos de aquellos que, paro devolver o España su ser catól ico tradicional y 

hacerlo una, grande y libre, dieron en pleno juventud, su vida. 
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